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n la introducción de su libro Protagonistas de las novelas de la
yK^^Revolución Mexicana, Elvia Montes de Oca alude ala crítica

tradicionalvalorativa que considera la obra literaria"como una
actividad autónoma e independiente de la realidad social del

artista" y "como un producto de la pura subjetividad de un artista". (p.l7)
Mucho camino han recorrido ya, afortunadamente, los estudios literarios. Es,
en verdad, difícil de encontrar eii estos momentos teoría alguna que sostenga
ladesvinculación del texto con el entorno queloengendró, conel autorquelo
produjo, conel lector quelodescodifica y, porsupuesto, conel sentido que la
propia obra genera a raíz de las relaciones que establecen sus elementos.

Las propuestas de la pragmática, la teoría de la recepción, la semióticay la
hermenéutica fenomenológica, por ejemplo, acentúan la necesidad de encon
trar el fíno tejido que acercalasemánticatextual, el sentidode sus enunciados,
con el contexto que plantea. Desde los años sesenta, la Escuela de Tartu, a

través de Yuri Lotman, expuso que los textos no poseen marcas explícitas y
unívocas de fíccionalidad, y sí son, en cambio, instituciones culturalesque se
apoyan en convenciones de escritura y de lectura. Por ello, lo que en una co
munidades consideradocomoarte, no lo es en otra; o bien, lo que en un lapso
fue considerado objeto artístico, en otro periodo la tradición cultural varía su
consideración sobre ese mismo texto artístico.

Elvia Montes de Oca, en el libro mencionado, se acerca a las novelas mexi

canas que de alguna manera incluyen los acontecimientos que tuvieron lugar
entre 1910 y 1917. Sin embargo, la autora deslinda los propósitos de la histo
riay la literatura. Resalta el rigor de aquélla y las ambiciones de representa
ción dela realidad deésta. Aello, sin embargo, tendríamos que acotar que, al
tenerqueformularse loshechos históricos con procedimientos similares a los
literarios, la historia debe ser diferenciada de la ficción no por su rigor, sino
por sus aspiraciones; por la función poética referencial que debe predominar
en ella, en contraposición con la función que resalta en las obras literarias. Y
asentamos "resalta" porque tampoco la literatura permanece al margen de la
referencialidad y la función informativaque posee, como bien reconoce Elvia

Montes de Oca, alhablar delafunción cognoscitiva que cumple lanovela y el
papel que ésta desempeña paraque la sociedad se conozca, se re-conozca, se
descubra y re-descubra, se invente y se re-invente.
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En Protagonistas de las novelas de la RevoluciónMexicana^
la autora realiza un ejercicio de sociocrítica y a través del análisis
de obras como Los de abajo de Mariano Azuela, La sombra del
caudillo y El águila y la serpiente de Martín Luis Guzmán, Mi
general de Gregorio López y Fuentes, La revancha de Agustín
Vera, La escondida de Miguel N. Lira, El resplandor de Mauri
cio Magdaleno y una decena más de escritores(algunosde ellos
creadores de varias narraciones sobre el tema, como el caso de

Azuela o Guzmán). Todos ellos, testigos del movimiento arma
do; todos ellos, a su manera,protagonistas de la RevoluciónMexi
cana. El Corpus del trabajo, entonces, está delimitado por aque
llos creadores que vivieron, en forma más cercana algunos (como
Azuela, José Rubén Romero o Guzmán), de manera más lejana
otros (es el caso de Magdaleno, Nellie Campobello o Lira). En
este sentido, extrañamos que el libro no posea una sección en
donde se incluya la bibliografía de las múltiples novelas citadas,
aunque en algún momento del texto se aclara que la gran mayoría
de las narraciones están extraídas de IaAntología de la novela de
la Revolución Mexicana realizada por Antonio Castro Leal.

Cuatro son los capítulos que integran el libro. Los tres prime
ros contextualizan el estudio y preparan al lector para compren
der la forma como fueron abordadas las narraciones. En "El Por-

firiato y la Revolución Mexicana", se dibuja un perfil de la etapa
porfírista. Éstaesdespojada del halo aterrador con que es presen
tada por la historia oficialy considerada como una dictaduraabier
ta, sin disfraces,"nació de la guerra, luchó por la paz,promovióa
cualquier precio la prosperidad económicadel país", (p. 29) Bien
estructurado, expuesto sencilla y claramente, este capítulo habla
de la situacióneconómica, política, social y cultural que impera
ba en México, en esos años.

Los dos cqrítulos siguientes, "La Sociedad y el Arte" y "La
Literatura como Forma de Conocimiento", son mucho más bre
ves^ esquemáticos. La autora parece mostrar cierta incomodidad
en estas líneas y no suelta la pluma como en el siguienteaparta
do, que es el que verdaderamente da sustento al libro.

"La Novela de la Revolución Mexicana" está dividido temáti

camente y recorriéndolo podemos conocer el punto de vista de
los textos literarios de la época sobre los líderes, los ideales del
movimiento, el indio, lamujer, las nociones de ideología y nacio
nalismo, el actuarde lasmasas y, finalmente, el sentimiento que
prevaleció una vez que los alzamientostocabana su fin. La auto
ra compara, confronta y establece el diálogo entre las diversas
obras.

Si en casi todos los apartados que desarrollaElvia Montes de
Ocatratade adoptar untono neutro, pausado y distante, enel que
concierne a la mujer evidencia mucho más su postura de querer
hablar de lo que usualmente no se alude, de desearmencionar lo
que difícilmente encontramos escrito en los libros de historia, de
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pretender dejar claro que las ideas que pre
valecen no siempre coinciden con los he

chos. Así, la figura de la mujer en las na
rraciones que estudia no es la misma que
usualmente circula: no es protagonista ni
independiente, ni siquiera posee una iden
tidad.

Sobre la mujer, la autora afirma: "apa
rece como un ser sin nombre ni rostro, anó

nimo y secundario, aunque siemprepresen
te". Presente, sí, pero compañera del sol
dado; como objeto al que se abandona,

cuando ya no es útil; como una propiedad
más y, por lo tanto, sin jerarquía: ella está
por debajo del soldado raso, del indio, del

más desposeído de los desposeídos.Todos
pierden algo siempre, pero más la mujer.

Elvia Montes de Oca conoce bien de lo

que habla, cuando vincula texto literarioy
referencia histórica. Su formación como

socióloga, su doctorado en Estudios Lati

noamericanos y, sobre todo, su vasta ex

perienciacomo investigadoradel áreay es
pecíficamente en la historia mexicana de
lasprimeras décadasdeestesiglosonapro
vechadas en beneficio de este texto. Libros

como Historia bibliogr^ca del Estado (k
México-del cual es coautora- y su parti
cipaciónen elDiccionario biogr^co e his
tórico de la Revolución Mexicana en el

Estado de México o El Congreso Consti
tuyente del Estado Libre y Soberano de
México dan cuenta no sólo de su conoci

miento del área, sino de su constancia en

la búsquedade nuevasclavesque nos per
mitan comprender mejor los factores que
intervinieron en esemovimiento social, por
una parte. Y por la otra, cómo, en el caso

del libroque nos ocupa, la literatura puede
confirmar lo que consta en la historia ofi
cial o, en muchos de los casos, denunciar

y revelar aspectos que no se habían consi
derado y queabren nuevas vetas de explo
ración y conocimiento.A

Elvia Montes deOcaNavas, Proiagtmisiaii de la Revolu
ción Mexicana, Toluca, IMC/Gobiemo del Estado de
México, 210 pp.


